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Todo suscritor debe propagar los casos que llegue á observar.

ZROTECHMA.

Animales auxiliares.

Los animales auxiliares que el hombre posee son en
bastante número, y sin embargo parece que pueden
introducirse útilmente algunos nuevos Sin duda el ca¬
ballo y el asno, el dromedario y el camello, el ganado
vacuno que llevan una carga y la arrostran á la vez
prestan los mayores servicios. Pero podrá negarse el
interés y ventaja de la domesticación de ciertas espe¬
cies del genero caballo? Este género compuesto de ani¬
males latr perfectamente preparados por la naturaleza
para servir al hombre, se compene de muchas especies
que todas serian susceptibles de un uso ventajoso, aun¬
que á diferentes grados. Entre estas especies designa¬
remos particularmente dos; el hemionoy el dauw(equus
Burchelii) de los cuî^à ha comprobado ya la esperien-
oia no solo la facilidad con que se los aclimata, sino que
hasta se los domestica.

El hemiouü es originario del Indostan; se le encuen¬
tra de preferencia en el país de Culcbe; su alzada, su
confofmapiou, su carácter ardiente y activo prometen
á los que le utilizaran un servidor tan valiente como
sóbrio, tan inteligente como robusto; su capa ó pelo es
perla, café con leche claro, con una tira ó raya castaña
oscura desde la nuca hasta el maslo de la cola; la parte
inferior de los remos, las bragadas y axilas, lo mismo
que el bozo son blancos.

Varios naturalistas han designado ya el hemíono co¬
mo una adquisición deseable ó que convendría hacer;
pero estos deseos debieron quedar en el olvido por mu¬
cho tiempo. A Dussumier deben los franceses el tener
unos solípedos tan precioso.?, y el que Geoffroy Sainl-
Hilaire haya podido hacer los primeros ensayos sobre
su aclimatación y domesticación. El mencionado Dus¬
sumier lia remitido dos veces al Museo de Historia na¬

tural de París, el cual posee un macho y dos hembras.
Desde 1844, en que hizo la primer remesa, iio se ha
suspendido la reproducción de los hemiouos, su aclima-.

tacion se ha hecho con la mayor facilidad, y una hem¬
bra ha criado á su hijo en uno de los inviernos mas ri¬
gorosos, en una cahaña sin lumbre, de la que salla to¬
dos los dias. Si para ser domésticos hasta que los ani¬
males se reproduzcan en cautividad, la domesticación
del hemíono será completa, pero se requiere además
que estén sometidos ó subyugados al hombre. Se ha
creído por mucho tiempo que los hemiouos eran in¬
dómitos, pero los hechos han desmentido en el dia tal
opinion. El baron de Pontalba y sobre todo en la casa
de fieras del instituto agronómico de Versalles, los he¬
míonos han sido educados para la silla y para el tiro sin
grandes dificultades. La corta estension del Museo de
Historia natural en París, ha impedido, según dicen,
hacer en el mismo establecimiento estos ensayos, pero
para conseguir tal resultado hasta con querer.
Los servicios que puede prestar el hemíono son de

di.-tinta naturaleza que los que sacamos del caballo y
del asno; será un intermedio entre estos dos animales,
cual lo indica su nombre hemi medio onus asno, y para
no dudar no hay mas que comparar su conformación
con la de nuestros solípedos domésticos. ¿Es decir esto
que queremos destronar al asno para que el hemíono lie
sustituya? Nadie lo ha pensado: que el asno conserve
su puesto; el hemíono buscará de por sé el suyo entre
el caballo y el asno, este caballo del pobre.

El uso del hemíono, cubriendoá las yeguas, debe fa¬
cilitar muías ligeras, pero esto no se ha ensayado to¬
davía. Los resultadosohtenidos de la union del asno cón

el hemíono han dejado completamente satisfechos á
los que la intentaron, y en el Museo de París existen
dos productos de esta mezcla muy notables, el uno por
SU fuerza y el otro por la belleza de sus formas. Algu¬
nos agrónomos y propietarios , amigos de estos esta¬
dios prácticos, poseen también mestizos de esta clase y
saben apreciar sus servicios.

El dauvr ha sido también esperimentado. Es:de un

país mas frió que el hemíono, pues habita las monta¬
ñas que rodean al Cabo de Buena-Esperanza; su acli¬
matación ha sido mas fácil que la de aquel. Se han visto
animales de esta especie echados sobre la nieve en los
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fríos mas, exlraordinarios y escepcioaales y resistir es¬
tas teJQpfr^ffraf sijhpiyrifl^fffifSflil^rlc® Su
ducciiK I ^ iri'^aplia si® qifc
€0 I^aferfa'; P c^uiM ^ ¡óji'|nilia|i Iniw prófi™®
la zéorá; es^^ráíío'^cdruo e^a^fol^qn^n vez ere -èCTre
por tocio el cuerpo y remos, las tiras negras las tiene
en la cabeza, cuello y dorso, sobrepasando poco de los
ríñones; los estremos son blancos en su terminación, mas
arriba amarilientas, luego de un castaño clero conforme
se mibe~lTâcii c1 Tfoñcó.

■ Es casi de la alzada del hemíono, pero de cuerpo
mas doble; de mucha fuerza, que se ha utilizado cnu-
chas Teces, aunque solo accideñlaliñente en el t^abo de
Buena-Esperanza, en Inglaterra y hasta en París.

Respecto á los,otros solípedos existen dos que mu-:
chos autoreS; han.,acon£ejado su aclinnUacion, tales son ,

la zebra y la couaga-, estos caballos cebrados , híppotí-
gres, como los llamaban los antiguos, son el uno mas
cebrado que el da'uvv, y el otro menos.
La aclimatación de la cebra nos ofrecería las mismas

; ventajas que las del dauvv, pero habita regiones mucho
.mas cálidas que las de sus congénere, necesitando, por
lo mismo,su importación bastantesi cuidados; mientras

, que,parael hemíono y sobre lodo para eldaww,no hay
_ que introducir,y la generación que siga dará los, re-
sult¡ados deseados. La couaga vive en las montañas co¬
mo el dauvv, pero hasta el dia se la ha estudiado poco,
,y '.hé aquí, la causa, de que,nos limiteqios solo á ci¬
tarla.

No designaremos mas que dos a ves que se nos Bgura,
merecen el nombrede auxiliares, la primera es un ani-

, mal que ¡parece digno de, la aclimcdacion y de la do¬
mesticación: tal es .el agami. Tiene, sobre poco roas ó
menos. Ja alzada de una gallina, y,pertenece zoplógica-
mente, al órdenide las aves de rivera, y puede facili¬
tar los mayçres servicios. Poseyéndola;, desaparecerían;
las riñas entre las aves de corral, las vejaciones,de los'
adultos hácia los jóvenfes: ¡puede considoranse el.agami
como un juez de paz, al mismo tiempo de ser una no¬
driza compasiva. Se la ha visto reunir á su alrededor
•los pollyelos y ansarinos y ¡distribuirlos con cuidado los
insectos, las lombrices y toda especie de alimentoS;que¡
la parecia conveniente ofrecer á estas aves pequeñas::
nunca ipeusaba en sí cuando se encontraba rodeada de^
semejaclcfe parvas ide aves jóvenes y hasta las liber¬
taba de los ataques de las adultas.

. En ;su país se-esclaviza al agami, se le utiliza, según
afirman los viajeros, para conducir y guiar hatos de cve.,
jas de las qtíe sahe hacerse ovedecer perfectamente. No!
hay animal mas sociable, .ninguno busca y apetececon|
mas ahinco !e.*»tar alrededor del hombre. Ppede calcu¬
larse ipori esto su fácil domesticación ; pero no lo será
tant© sn aclimatácion porque hay varias especies de.
agtimis.y babitan las regiones cálidas de América y de
preferencia el Brasil. ,

A VETERINARIA.

La adquisición del agami, sin ser de la misma im-
póTíjauCím que la fos solíaec^ aue acabijos de ci-
ta/^ Í(^carefeí|é |n^r^, | (4(|i^i|p pueí^iíÁreciar1} esfiilbitlL tbs le^i(|cll Jbnë está .illaiiado á

La segunda aveá que nos hemos referido y que puede
aclimatarse útilmente en ciertos ca.sos, sin intentar do¬
mesticarla, es la serpentaria ó mensajera, que perte¬
nece al órden de las aves de rapiña y se la encuentra
CTt estmfesalvaje en las llanuras áridas del Africa y en
particular en las cercanías del Cabo.
Esta preciosaavesealimenta principalmente de rep¬

tiles y se bate con ventaja hasta cí)n las serpientes mys
vènériosas. De aquí haberse aconsejado y propuesto di¬
ferentes veces su introducción en las Antillas, donde
abundan las serpientes venenosas llamadas trigonoce-
falas. Al mismo tiempo persigue y destruye las ratas
y langostas, y, según Levaillant, teniéndola en los cor¬
rales procura conservarla paz como lo baria un agami.
El) otro artículo nos referiremos á los animales ,ali¬

menticios.

SECCION PRÀCTICA.

llepaiilis en una yegua.

El 17 de Febrero fui consultaiío por D. Prudéñ'cib
Çarami.la, para prestar mis auxilios á una yegua dé'^
años, castaña c^ara, terhp^araenio sangiiínèo, y' Hé
raza castellana, que habia comprado en la ferià el 9 de
Enero anterior.
A, los pocos dias comenzó á resenlirséy máce'ár Hél

pié.,derqcho, cuya cojera aumentaba He^pués Hé córner
el pienso y. dúrante eT trabajo. Esïe liabia'sido insigni¬
ficante pues se habia limitació ó mon'tárla para 'ir Ó
ver .los. gpnado.s; coinia poco, digería mal y tosía mu¬
cho: cad.a dos ó tres días padecía doíores cólicos que
duraban .un .cuai^to de hora ó media hora á lo nías;
las materias albinas eran, ya duras, ya blandas. La
yqgua se esparraniaba con frecuencia, se echaba rara
vez, y cuanclo lo efectuaba se levantaba casi eiisegui-
(Im., el día antes la había hecho andar el dueño mas Hb
lo acostumbrado, principió á cojear ele las dos manop^
se detenia á cadá momento, respiraba con trabajo y
no ()bedeciaíni á las espuelas ni al Íá,tigo. Cuando vol¬
vió á la casa rehusó el pienso.

Síntomas. Claudicación de ambas roanos, mas apre¬
ciable de la derecha, pelo erizado y deslustrado. Jáis
cpings se arrancaban con facilidad, abatimiento, las rna-
nqs,muy separadas entre si, frialdad de la piel, esí^-
of| ios, que .se notaban, de preferencia detrás, de Jas és-
jjaldas, pulso durOjy acelerado, pupila muy dilatada,
conjuntiva infiltrada y de un am,arilio oscuro. Boqa
paslojsyi, paembrapa, bucal pálida lengua,, cubierta
una capa agrisada., tos penosa, respiración acelerada,
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sensibilidad de las paredes torácicas y de los hipocon¬
drios, insensibilidad de los ríñones, diarrea abundan¬
te,/orina cargada y encendida, dejando depositar á
poco tiempo un sedimento amarille;Uto.
Tratamiento. Practiqué una sangría de siete libras

en la yugular, que repetí por la tarde. Bebidas tibias
y meladas, lavativas ligeramente nitradas, baños de
vapor en el vientre; friegas secas repetidas.
El 18 tenia la yegua muy baja la cabeza tocando la

nariz casi en el suelo; los lábios, á las de la nariz y pár¬
pados muy turnefactados, las cuencas como enfisema-
tíjsas; los latidos del corazón tumultuosos, el pulso
amplio y lleno daba de 56 á 58 latidos por minuto; la
agitación del ijar era éstremada, la sensibilidad de los
hipocondrios muy aumentada; la marcha vacilante; el
animal indicaba sufrir mucho de la mano derecha.

La marcha tan rápida de esta enfermedad me sor¬

prendía y desconfié de su curación; manifesté al due¬
ño mis temores, el cual quiso sacrificar la yegua el mis¬
mo dia; pero habiéndole indicado el deseo que te¬
nia de observar el mal hasta el fin, por ser caso bas¬
tante raro, le rogué la dejara á ,mi disposición, á lo
que sin el menor reparo accedió.

El 19 era la sed extraordinaria, salia la saliba per¬
la boca en abundancia, la tumefacción délos lábios y de,
las alas de la nariz era may.pr, los párpados,cubrían al
globo del ojo, la columna vertebral estaba encorvada,
aparecióonlas yugulares,el pulso.venoso, que se repetia
de una á çinco -veces por minuto; la orina se escre.taba .

con frecuencia y en corta cantidad; el cuerpo se cu-,
brió de sudor. ;Si á la yogua se la obligaba á andar lo
hacia con grande dificultad, apoyándose en el menu-
dillo de la mano derecha, temiendo á cada momento

que se-cayera; la .respiración ,se,puso penqsa, ejecutan¬
do-las costillas en la iuspiiiaeipo un mqvi.miento parti¬
cular como de torsion. ^

A las diez de,la noche yino el criado á ^avisarme dei
que la yegua se había echado y no podía levantarse.
La encontré tendida del lado derecho; .fnjrápdose con
frecuencia al ijar, del que caia un colgajp de.piel queol
animal se habia arrancadp en un momento de furor; el
vientre estaba timpanizadp, el pulso insensible, cu¬
bierto todo el cuerpo de up sudor fuerte y muriqado,
á los pocos minutos.
Autopsia. La hice á las ocho de la mañana del dia

20, ó sea-iá las nueye horas de la, muqrle.
Abdomen. El diafragma d'rogido hàçia .adelapte,.

presentaba en su.uen.tro las venas tan abqltgdas quq,
lenian el tamaño,del dedo pulgar, el hígado muy vo¬
luminoso,-el lóbulo izquierdo bastante adherido al cen¬
tro aprenovrotico, del diafragma, presentando en,su
borde.dnferÍQr una, masa amarillenta bastante cqpais-,
tente, homogénea, que conservaba la imprpsipn del
dedo y.,muyiparecida,aí sebo.—El lóbqlo derecho tç^
nia en su medio una .çavidad en la que existían cosa

dedos cuartillos de una materia negruzca casi líqui¬
da: lo restante del órgano estaba verdoso, mas oscuro
en algunos sitios y se deshacía á la menor presión: en
SU espesor se veían focos de un pus blanquizco, espar¬
cidos por varios puntos, del grosor de un guisante ó de
una avellana: e/peso total del hígado era de cincuenta y
dos libras.

La membrana interna de la vena porta estaba lige¬
ramente inyectada y cubierta de una materia pegajosa
amarillenta. El diámetro del conducto hepático estaba
disminuido á consecuencia del engruesaraiento de la
mucosa que le cubre.—En la cara anterior délos lóbu¬
los, entreoí tegido propio del órgano y su cápsula, ha¬
bia considerables coágulos de sangre. El intestino del¬
gado presentaba, en gran parte de su estension, indi¬
cios de inflamación, su mucosa coloreada de amarillo,
estaba engruesada; y congestionada la porción hepato-
gástrica del epiplon.

Cavidad torAcica. El lóbulo izquierdo del pulmón
adherido al diafragma y cara interna de las costillas;
en la parte media de la sesta costilla esternal noté un
abultamiento del tamaño de una naranja con la super¬
ficie aboyada, con dos aberturas en la parte inferior,
saliendo por una un pus blanco sucio y permitiendo
yer la caries del hueso. Introduje una sonda por esta
abertura; penetraba cosa de unos cuatro travieses de
dedo siguiendo la dirección del borde posterior de la
costilla; ja pleura adherida á esta porción abultada, es¬
taba gruesa y dura. En la parte inferior del pecho, entre
las dos laminas del media astino posterior, encontré
cerca de un cuartillo de pus, que estaba también infil-
tradp éntrelos músculos intercotsales y la pleura.
Así como el mayor número publican las observacio¬

nes y casos de que han podido triunfar, dejando dele¬
gados al olvido los en que se les han desgraciado los
animales, que á veces pudieran ser mas interesantes
que aquellos para el progreso de la ciencia, he creído
útil historiar el precedénte por lo raro de la afección
en ios solípedos y por la rapidez con que ha recorrido
sus períodos, fenómenos que se me figura podrán apro¬
vechar los que ejercen prácticamente la veterinaria, si
es que V., señorRedactor, le cree de algun mérito para
darle cabida en su instructivo periódico y único que,

bajo e.ste concepto, se publica en España.
Lamela 5 de marzo de 1861:—Vigente Qüevedo t

Suri.

La introducción accidentai del aire en las venas des¬
pués de las sangrías es inofensiva.

Hasta el dia se ha creído y cree que la introducción
del aire qn las venapá consecuencia, (Je una sangría ó de
una solución de su continuidad, puede acarrear funestos
resultados,.llegando á aconsejar,^al haper aquella opera¬
ción que se, praçtique en pqnto libre de las corijièntes
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del aire, y hasta se han citado casos de muerte por
aquella causa. Sin embargo el catedrático de la escuela
veterinaria de Lyon, Mr. Rey, ha hecho multiplicados
esperimentos para comprobar lo inofensiva que es di¬
cha introducción , y como los tenemos por instructivos
y curiosos los damos cabida en El Monitor.
Experienciaspara facilitar la introducción del aire en la

yugular delcaballo. Han sido variadas, ya dejando sin
cojer la sangría, ya colocando un tubo dentro de la
vena, y dejándole puesto por mucho tiempo, tanto a'
inyectar medicamentos en las venas, cuanto al sacrifi¬
car animales inuermosos.

1. " Sangria de la yugular sin colocar alfiier para de¬
tener la salida de la sangre. Comprende experiencias
sencillas que nunca se han hecho. Sangrar á un caballo
y dejar la vena abierta despues de la sangría y aban¬
donarle por todo el dia, lo cual debiera acarrear acci¬
dentes; pero lo ha verificado en muchos caballos sin
que sobreviniese el menor síntoma funesto. Durante
algunas horas después de la sangría, se oía á veces e]
ruido de cIqcIg, que indica la introducción del aire en
la yena, pero sin resultar trastorno.general en las fun-
ci.ones. Salía sangre cuando el animal contraía el cuellq
pero la, hemorragia no era peligrosa. Por lo general,
al terminar el dia estaban reunidos lo? labios déla
sangría por sangre coagulada. Nunca ha observado fle-
biti? àií^onsecuençia de tales sangrías.

, 2.° Sangría, insuflación del aire y aplicar el alfiler.
.,As<jgu.ran,algunos esperimen taciore?, que si se sopla

en la yugular del caballo con un tubo, con la precau¬
ción de cojer enseguida la sangría por el método co¬
mún, sobreviene irremediablemente la muerte.—Han
repetido, muchas veces ox^periencias de este género y
han, vi?tolo, contrario. Para que el animal sucumba hay
que insuflar al menos el aire de dos ins[)iraciones, y
aun sucede que el,animal resiste con tal qué su orga¬
nización tenga alguna energía , pero si el aire intro¬
ducido en la vena no es demasiado , el cojer la sangría
no .trastorna ni la respiración ni la circulación.

3.° Tubo colocado por muchas horas en lá yugular.
Esta experiencia es de las mas curiosas.—Despues de
abrir la yugular del caballo con un fieme, introdujo
un tubo de cristal del diámetro de un centímetro en

la, vena. Este tubo, del largo de dos decímetros, (cosa
de ocho pulgadas), le introdujo en el vaso unos cinco
centímetros hácia el tórax: la parte libre se sujetó al
cuello.—Sometido el animal por muchas horas á este
esperimento, no dió muestras de experimentar la me¬
nor incomodidad: de cuando en cuando se pércibia el
ruido causado por la entrada del aire, sobre todo du¬
rante la respiración.

¿Qué.,se hace del fluido que penetra en tanta abun¬
dancia en la vena? ¿Es absorbido ó .sale dél vaso por
una e.specie de reflujo?—No se vé ascender la sangre
por el extremo exterior del tubo, tal vez salga solo

aire. La colocación del instrumento no permitía la
vuelta directa de este fluido f)Or la region superior de
la yugular.—En vez del tubo de cristal usó muchas v.e-'^
ees el tubo del embudo de hoja de lata de que se ser¬
via para inyectar los medicamentos en las venas.

4." Inyecciones medicinales en las venas. Se valia
del embudo mencionado inyectando muchísimas veces
líquitlos , sin cuidarse de los efectos por la entrad»
del aire en las venas. Entre las disoluciones salinas in¬
yectadas lo fué la del sulfato dé cobre que origina
efectos violentos y sobre todo considerables esfuerzos
para vomitar.—Repetia las inyecciones por siete ú ocho
dias consecutivos en el mismo caballo por nuevas san¬
grías, y siempre sin el menor efecto producido por la
introducción del aire.

5." Experiencias para matar los animales por insu-
flacion. Al sacrificar muchos caballos muermosos por
insuflación del aire en la yugular, ha visto que no
siempre es fácil producir ia muerte, y que muchas cir¬
cunstancias pueden impedir ó retardar este resulta¬
do.^—Ya se inyecte el aire atmosférico con instrumen¬
tos particulares, ya .se insufle con un tubo el aire es¬
pirado de los pulmones, se necesita mucha cantidad de
fluido para acarrear resultados funestos en el animal
.'sujeto al experimento. No bastan algunas burbujas de¬
saire, y por lo común la introducción repetida mu¬
chas veces de grande cantidad de este fluido, originan¬
do los síntomas mas graves y una perturbación gene-
,ral qué hace creer en una muerte próxima, no acar¬
rea mas que efectos pasajeros. Es que, además, sé ne..
césita impedir'la .salida del aire insuflado y la de lai
jsangre por la abertura de la' sangría.—Hé aquí las. ex-n
pteCiencias variadas que pueden hacerse: i
E:—Practicar cori el fieme una herida de la yugulary

•introducir en lavena un tubo de cristal é insuflar dos ó.
tres veces el aire procedente de la espiración de un hom*-
bfe, dejar la sangria abierta y sin sutura.—Transcurri¬
dos algunos segundos se ob.serva ; que el caballo tiene
ansiedad ,ijadea. lá respiración es difícil, los latidod
del corazón tumultuosos; el animal cae, pone rígidosi
los remos, pero cesan pronto los movimientos convul¬
sivos. Pasados algunos minutos se levanta y se tiene 1»
certeza de que no se producirá la muerte. Es que das
burbujas de aire y la sangre han salido por la aber-+;
tura de la sangría.
B.—Hacer, como en el experimento anterior, una in-,

suflacion de aire en la yugular y cerrar la abertura de la
herida cofi un alfiler ó con los dedos.—La muerte sobre¬
viene con mas seguridad, pero no siempre. Lesainty
q'ué ha hecho este experimento, dice que liingun ani¬
mal se liberta de una muerte próxima. Rey manifiesta
que no ha obtenido los mismos resultados, y que
cuando el animal no muere lo atribuye á la salida del
airé por los vasos, tal vez al atravesar los capilares
púlmoTialés ó porque se ha absorbido.
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El mismo Rey espresa no estar conforme con la nar¬
ración que Lesainl hace de este experimento, puesto
que dice; que despues de la primera insuflación en la
yugular con un tubo ó un soplete, cuando se disponía
para efectuar la segunda, observaba que el aire as¬
cendia por él tubo y le impedia continuar. El animal
caia con la vena abierta y no sucumbia á causa de la
salida desangre.—Admitiendo el resultado final, re¬
sulla, que el aire insuflado vuelve, de preferencia, por
ja parle superior déla vena y rara vezó muy poco por
el tubo introducido en la herida. La dirección de la

sangre en la circulación por las venas no permite este
reflujo desde el tórax hacia la parte superior del
cuello.

C.—Insuflación en la yugular y ligadura de la vena

por encima de la herida.—En este experimento se aisla
la vena y despues de abierta y de haber inyectado el
aire, se liga el vaso. La muerte sobreviene casi siem¬
pre: en los caballosique resisten se observa que salen
algunas burbujas de aire y sangre procedentes del pe¬
cho hácia la herida venosa. EslO' hecho confirma la

aserción de Lesaint que ha visto subir el aire ál tubo.
D.—Insuflación en la yugular y ligadura del vaso por

encima y debajo de la herida.—Maniobrando así es cierta
la muerte, y se produce mas ó menos pronto según la
cantidad de aire inyectada y la fuerza de resistencia
del animal. La experiencia presenta algun riesgo: el
operador debe disecar prirnerd y aislarla yugular, li¬
garla en seguida y abrir por debajo de esta ligadura.
Habiendo colocado antes por debajo del sitio que se
vá abrir otra ligadura, procede á la insuflación, apre¬
tando inmediatamente la ligadura inferior en cuanto
haya introducido el aire, para poderse separar y evi-
t'ar le lastimó la calda del aííirna! que se éfectiia casi
siempre á los pocos segundos,—Este procedimiento es
el mas seguro y el único que debe ejecutarse cuando
un catedrático se proponga demostrar, en presencia de
los alumnos, los efectos de-este género de muerte.—
Si no se hace la segunda ligadura el experimento eg
incompleto, ya porque el animal no muere, ya porque
tarda mucho en sucumbir.—En todos los casos, una
nueva iusuflacion, sin necesidad de ligar la vena', ge¬
neralmente es mortal.
CóNáüsiONES.—Los efectos de la introducción acci-.

dental del aire en la vena yugiilar, despues de lasan-,
gría, no son muy t0!nible.s en los grandes animales por,
la corta cantidad de fluido que es introducida en el
vaso.—Hay que hacer bien poco en el tratamiento exi¬
gido por este accidente, pues los síntomas que le indi¬
can no tardan en disiparse espontáneamente. Sin em¬

bargo, es ventajoso sacar sangre pero en corta canti¬
dad y no cuatro ó seis libras como algunos han acón- ■

sejado.—No debe olvidarse que si el aire penetra en
la vena despues de la sangría, es, en lo general, des¬
pués de haber sacado la que se creia necesaria (seis,

ocho ó mas libras). Luego'sería una falla sacar cuatro
ó, seis mas por otra sangría , debilitando demasiado, y
sin necesidad, al animal.

Modo de administrar el éter sulfúrico.

La administración de los medicamentos, dice Ade-
not, se ha tenido siempre como uno de '.os escollos
de la práctica veterinaria; la poca destreza y la inex¬
periencia de los que cuidan á los animales hace s6
pierdan la mayor parte de los remedios.—Cuando se
quiere dar el éter sulfúrico, es lo general emplear el
agua fria como vehículo; pero las moléculas etéreas se
encuentran asociadas débilmente al líquido , y resulta
que llegado á la boca de los animales, cuya tempera¬
tura es superior al grado de volatilización del éter, este
cuerpo se evapora y no llega al estómago ó lo efectúa,,á
lo sumo, en cantidad mínima. Pudiera decirse que para
obtener el resultado no habia mas que aumentar la do¬
sis; pero esto seria exacto si los animales fuesen siem¬
pre dóciles y deglutieran los remedios con igual facili¬
dad; mas no sucede esto, puesto que unos se resisten y
defienden atormentados por el sufrimiento, y otros lo
hacen por indocilidad. En la especie humana, donde
existía este inconveniente, aunque á menor grado, se
encierra el líquido en una envoltura gomosa , cápsulas,
(perlas del doctor Clertan). Este método es impractir
cable en los animales, por las crecidas dosis de étqr
qué se les dan, y ha sido preciso buscar otro vehículo.
El aceité craso de adormidera ó el aceite común es el

mejor.
La manera de utilizarle es bien sencilla. ,Se toma la

dosis de éter necesaria é indicada para la afección, se
echa en una botella común que se llena del aceité una
tercera parte, se agita bien para mezclar íntimamente
ambos cuerpos. Las moléculas del éter se encuentran
retenidas, no se desprenden ni volatilizan sino con
suma dificultad. Siendo insignificanteda pérdida que se
efectúa en la boca, llega ca.si todo el éter al estómago,
donde encontrando una temperatura elevada se vola¬
tiliza rápidamente, desplegando toda su actividad. El
aceite debe aumentar, tal vez, su eficacia, porque
resbalando por los alimentos que contenga el estómago
y poniéndose el éter en contacto directo con las pare¬
des de la viscera, le facilita llegar hasta el píloro y
condensar los gases ep el mismo momento de su for^
macion.

Wentajas é inconvenientes dei sedal.

No hace mucho tiempo que en la Academia de me¬
dicina de París se suscitó la acalorada cuestión refe¬

rente al epígrafe de este artículo, sobre la que el ve-
terinarioSaint-Cyr publicó un escrito, que siendo copr
forme á nuestras ideas, le trasladamos á El Monitor.



ISO %L MONITOR DE L4 VETÇRÍNARIA.

¿El sedal es útil ¿merece,que se le consejve en la terapéu¬
tica? 0 es por el contrario, un agente sin valor y solo digno
de delegarle al museo de las antigüedades? Tal es la cuestión
que ha ocupado para su discusión muchas sesiones en la Aca¬
demia de medicina.

El debate fué originado poriuoa cotftoiviçacioi) de Bouvier,
que creyó deber modificar el viejo exutorio sustituyendo la
.cinta clásica por dps,ó 1res hebras de hilo unidas.

Si ia Academia se hubiera limitado á discutir las ventajas
de la modificación propuesta por el apreciable cirujano, tal
vez nonos ocupariatnos de este asunto, porque, en efecto, ¿qué
interés puede tener para los veterinarios pl sedal lillipuciano
ide Bouvier? Masno es el sedal mas ó menos peiifeciopado, p?
lel sedal emgeneral, son lodos los,e^utprios, la ¡rpsdioacion re¬
vulsiva .entera, la que se ha ,combatido. En este caso nos iole-
resa, nos toca, y de muy cerca, la cuestión, para que nos ma¬
nifestemos indiferentes: el uso del sedal está muy generalizado
en medicina veterinaria para que dejemos de tomar-parte en
el debate. Le resumiremos y apreciaremos rápidamente, por
■que se trata deaclar.ar si, empleando los sedales, henjos .obrado
,bajo la inspiración de una sana doctrina ó nos hemos guiada
.por un .empirismo ciego.

Malgaigne, uno de los cirujanos mas célebi-es de nuestra
época, fué el que dijo en Academia plena que no creia en el
sedal, grande ó pequeño; que las ideas de revulsion y de de¬
rivación son ideas falsas y quiniórioas. El fuego, el vegiga-
.lorio,.los cauterios, los exulorios en masa, son, segqn é', tpe-
,dios inútiles, barbaros y hasta nocivos, por que hacen descui¬
dar los medios directos, que son los únicos realmente eficaces.

Que no se invoque en favor del sedal su venerable antigtle-
'dad; que no se diga que la perpetuidad de su uso por tan tos
siglos es al menos una presunción en defensa.de su utilidad;
que la Iradiceion consagra su eficacia, quepo se fuapalce, sobre
todo, su origea .hippocrático.... La tradiccion, según el emi-
lUente cirujano, es tanto por él como contra él; cirujanos cé¬
lebres le han aconsejado; otros no menos estimábles le han
proscrito; nada puede deducirse. Respecto á su invención, es
inexacto atribuírsela á Hippocrátes; "lo ha sido en época igno¬
rada por un autor desconocido.¡jELorígen, eti/verdad, esq)r(a-
icioso!

Se invoca la doctrina tradicional de la revulsion, que se
la encuentra viva y palpitante en lodos los,períodos de la his¬
toria médica. Esto, dice Malgáigne, que es un error, porque
los antiguos noteúian la menor idea deia revulsion ni de la deri¬
vación, tal como en el díame las .admite; si se ha creido des-
,eubrir lo contrario en sus .escritos, ps poí;que¡ se .fia loiíjo
é interpretado ,mal.

Se le ha reargüido que la interpretación de los hechos ha
podido y debido variar según las épocaá para ponerse en ar¬
monía con las teorías médicas reinantes; que la esplicacioii

los efectos de los axutorios-ha debido ser humnral cuando
la coiedicina era ¡humorista, y de vióiser.soljdista .cuando .doi-
./ninoba .elsolidi^O, ;pero que .se.epcqentra.si.émpre Ja misma
idea fundamental, fundada en hechos del mismo orden, ,e3;pre
seda solo con diversas palabras. Mas Malgaigne lo niega Y
además, añade, ¿á que remover el cieno de la literatura
médica? No estamos en el tiempo en que se juraba sobre la
palabra del maestro; preséntense heehos-qne establezcan pe¬
rentoriamente la eficacia del sedal.
Puesto en el terreno; de los. hecfips .no sp mapififlsta Malgaigne

menos incrédulo. Se cree haber curado una artritis cqn ;el
sedal; se ha visto desaparecer una oftalrnia por el uso del
mismo exutorio. ¿Cómo se ha de comprobar? Sé ha empléadb
sólo el sedal? Y on la-ñégaliva, como selle adjudica sú parte'en
-la cura? Yienla afirmaliva^/on cuanto tiempo se haiobtenidb

ta curación? Cuantos resultados felices se cuentan? Cuaptos
desgraciados? Cuanto tiempo duró la enfermedad? Si la
afección Se húbièbe dejado abandonada así mismaha ¿y alguna
cosa que demúeslre que no sp hubiera curado tan prónloytan
perfectatneiHef? Por poço que los hechos invocados dqjen alr-
guna d.uda insignificante, en .cualesquiera de estps canceplp^,
Ijlalgaigne los dpiÇlara como incomplelps y sip valor.
Ynúlil es que Velpeau, invocando su experiencia persona!,

se declare partidario del seda!, y te proclame un medio te¬
rapéutico potente, entre las manos de un profesor instruido
y prudente; no por eso retrocede Malgaigne en sus coavic-
ciones.'Si aun se cree ea ,el sedal, espera vprle un dia pros-
qr.itQ, çamn sus hermanos, el cauterio y la.moxa.
.Si U. Bpuley quiso formular la teoría de! viejo exutorio (los

veterinarios pueden hablar en materia de sedales); si dijo que
para nosotros es un agente precioso, ya como medio de diag¬
nóstico y de pronóstico, ya como estimulante enérgico y revul¬
sivo,- ya como derivativo en toda la acepción de la .¡>alabra^
obrando eulonces por la sustracción abundante y continua.de
humores qqe origina;.?!, añadió, se le usa tpdos Ips fiias y
con los mejores resultados en los animales: ¡pobres animales!!
se lamentó Malgaigne. Despues dijo: Este sedal cura dema¬
siado. Y además no se puede deducir del caballo ai hombre.
Al 'hacerle otras óbjecciones contestó lo mismo, y sostiene su
proscripción perentoria, absoluta.
Gopíesejpos qqe.ái la.babjiiidad y el talento bastardan sienipre

para hacer triunfar upa causa, Malgaigne hubtpra ganado su
sorprondepte pleito, hubiera destruido para siempre el poder
del sedal, y sin embargo no ha podido convencer, no ha he¬
cho ningún prosélito; se quedó solo en su opinion, tanto en la
prensa médica Gomo en la ¡Academia. Es que la verdad es más
fuerte que el .piismo talento: .es que la tradiccion en tnedicina,
ipiles,de .obspr.yaqiopes y recogidas p.or miles de .años y por
mjles de profesores tienen mas peso que el que les atribuye
Malgaigne; y la, tradición es favorable ai sedal.

La oposidíon del célebre cirujano ha producido sus frutos,
suscitando una délas discusiones más animadas y más bCH
llantos que ia ¡Academia, de .medicina ha celebrado desde da;
faíposB; cpeslion del.cáncer. .^asledeqir que han.loniadp par,le.
en ella ,tl(Ial,gaigpe,,Po.uvier, Qerdy, Vejpqau, Bo.uley, Bonilla',pd
y otros.
,Se nos figura, y es opinion manifestada ya por algunos ór¬

ganos de la prensa médica, que no se han trabado ciertas
cuestiones con él desarrollo que su.iinportancia parece exigir.
Se haihablado, por ejemplo, muehasAieces de los inGonvenjentes
y perjuicios, del sefial, y ae hpbiera podido, indicar c.on ¡p^s
precision c.uales,. son.

Sucede lo mis,mo en las cuestiones relativas á la indicación;
á la preferencia que debe darse á tai ó tal medio revulsivo
sobre el sedal ó viœ-versa; á la importanoia; é los efectos
comparados del sedal, del vejigatorio,,del fuego, etc., las. c«*,t
les apenas se hap;tocpdo .ó.hpn .quedado olvifia.d^s. ,Y ^in
epibargo, ¡de qué. interj^ ,no,,hul)|era sido para la picnçia y
paca la práctica la, discusión profunda de estas cuestiones.!
Sintiéndolo nos limitaremos al exárnen del único punto d'el

jítigio: la éficaciá del sedál, y aun nos detendremos sin 'en--
ctmtrar oposición por parte de Malgaigne en los hechos refe-r
j-idos porfH.Beuley: no puedededucirse del caballo,al hpipl,^e.

- ;¿No,se puede, dediiçiridol cabajlo'.ol|jtom|ire cpapd?
de| sedal? Y.ppr, qpé? N.o ,§0,0, uno,^ y otros organismos viyó^
sometidos á las mismas leyes generales fisiológica y patológi¬
cas? No produce el sedal en ambos los mismós fePóiiiéhds
primitivos y secundarios, reacción'inflamátovia y'supuraciq.n?
"No son los accidentes corapletamante idénticos?
■iPoçquéiehusar el illevar no poco más lejqs la,,conaparaçipn?
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Qué lertléridad habria en deduóir de la identidad de lo's efecl
tos fisiológicos la analogia délos efectos cürálivos? Y si no sê
éncû'entran eh la medicina del hombre hechos suficientemente
comprobativos y numerosos para resolver la cuestión de êfi-'
cacíd, porque nO se le piden á la medicina veterinaria que¿
con seguridad, puede proporcionarlos?
Cuiilqnierá profesor, con una mediana práctica, podrá pre-i

sénlfe'r muchas óbservaciones de cojeras dé la cadera y de lai
espáííia tratadas soló'por el sedal y curadas en 15 ó d'las,!
según la inténsidad y antigüedad del mal, y hasta se las en-'
contraria dé 3, 6,10 méses, un año y aun mas. Péi Q, tal vez,j
dirá Malgàignè ¿sin duda no se hará trabajar á un caballo¡
cojo y q'iie además tiene un sedal al nivel de la parte afec-l
tada? Ciertamente que no: el reposó, lo confesamos, es ' un!
éooperaníe útil del sedal; pero él solo es impótente en el caso
á que áplicañios la premisa? Y la prueba? se nos dirá. Nó es
dificll darla. Hé aqui, por ejemplo, uri caballo cojo de la es-;
paldá hace 6 ú8 meses; ha estado sometido á diversas medica-.

'

cionésjauxtliadás de un repcíso más ó mèíios prolongado; la cojera
persiste con la misma intensidad; á lo largo' de la espalcía
'enferníá se' apliba un sédal, y 20 ó 25 diasdespues, el animal •
nó cojea, ni al paSò hi al troté; éstá curado radicalmente.

Sé ve'rá ácfni liña coincidencia fortuita? Se dirá que sé ha ,

apresurado en colocar el sedal, y que si se hubiese esperado;
25 dias'rh'áájTá'cOjèrâ Wñ^iiéra desaparecido pòr'si misma? Y ■

si el hecho se reproduce-il4e«^ veinte veces en las mismas cir¬
cunstancia^, ^^ea,tJ''bt»irá., la curaqioih á lo casualidad? Estas
no son suposiciones gratuitas, son fiechos^que, los veterinarios |
'çstàn observando diariamgnte, Es ciertp que los,resultados fe¬
lices no siempre corrrespónden á nuestras intenciones;^.,¿pero |
cual eá el remedio con el que siempre se triunfa? ,1a qqi,nina. :

, este tipo de los específico^, no:queda muphas veces, si o,, pro "
ducir su .efecto, no es ineficaz? i ■ , : ,

Cohcjujaiiips:, el. ^e.d.al es útil; ,ha,,,tteQbo su,s,q)rqeb.as,, ql
menos en veterinaria: permanecerá en nuestra cir.ujiq.como ,un ,

medio precioso que, e.n iipuqhqs casos, será imposible, reem¬
plazarle con ventaja. Es ciprio que se puede abusar: liberté- ;
monos del abuso, pero coptinuemos empleándole con, juciio.y :

p^ra curar, con su socorro, estas pobres, bestias que tajita
conqpasjpn^jnspir.an à Malgqignp,.Es cierto,tauibiei),¡que tiene:
sus incoqyenipntes, y,pai:a,manifestar nuestro-mqdo, de peu-
sár diremos : que^ si los sedales dp B.ouvier dos .parpcen .tquy;
pétjueños, II, Boulejf que pone tres ó cuatro metrps de sedales'
á un tiempo al caballo, ,se nos figura quererlos, demasiado
gñandesl In med/o v¿ríMs; sepamos guardaruos eq tod.o de losi
exireinos: esta será nuestra última conclusion.

Sociedad imperial .y ¿:enlk*aiida medleiiid veterinaria,
_ IMseusion referente á la eneastiiladura.

Mr. Boolet. La cuestión cj4ie hoy trata de ventilar la so-'
ciedad ofrece el mayor interés práctico, y es bajo este punloj
de ivista icomo la voy á ¡Gonsiderarii- , i
_i, Existen; tres procedimientos por medio de los que ipodemos;
-obtener,el desencastillado, ó si .parece nlïejor la dilátacion-de los!
-cqsoQSretraídos ó estrechados: el procedimiento deDefays-pá-í
-dre, el'de: Jarrier ,y .el de Foncés. ¿Cuáles el meior? No-dudoi
en decidirme por el de Delays que hecxperimentado .coinpa,
rativamente con ios otros dos. Incontestablemente es el masj
fácil cle.áplicar y él qué dá resultados mas .seguros. Lás razo-:
nes en que me fundo son, en estracto. La herradura de Delays
puede-Confeccionarla cualquier forjador con las herramienta^
habituales, y en cuanto ha adquirido costumbre exige solo unj
poco mas dctiempò qiie el regular para forjarla y ajustaría.

Preparados la herradura y el casCó, no se necesita, como en
el procedimiento de Jarrier, que haya entre aquélla y el casco
la mas rigorosa adaptación ó correspondencia, es decir, que
los ramplones del borde interno de los callos se adapten exac¬
tamente a las partee en que deben apoyar. Entre ambos
puede haber en el momento de colocar la herradura, cierto
espació líliré,Mo cual eS indiferente, porque con el tornil!o dí-
laladoC óóOnirario, cómo le denomina Delays , él operador es
arbitro de poner los rártiplonés dé'la Herradura en contacto
iñmédiaio con la c'ará interna del 'borde plántar de la'tapa
en la que deben apoyar. En el procedimiento de Delays, la
Fiei-radura, puesta én juego pot el tornillo, siendo él mismo
el inslruméritó dé' la dilatación,, el operador puedesiempre á
cüalquiér hora /éfectilalé la dilátacion á la medida que le con¬
venga; para esto lé' basta aplicar los lados del tornilló éntre
las ramas dé la herradura y separarlos. Esta herradura bas¬
tante gruesa, reúne las condiciones deséadaS' para ceder ú la
acción'del tornillo sin que tienda á torcerse, cómo sucèdétia
inevitablemente si no tuviese mas que él grueso acostumbra¬
do; por último', los ramplones se aplican á la'cai'a'interria'dél
borde plantar de la tapa , què debe salir dé la palma lo Sufi¬
ciente para que ofrezca á los ramplones bastante punto de
apoyo. De este modo no hay riesgo de originar una presión
dolorosa en las partos vivas, lía aplicación de este medio es
sencilla y su eficacia notable', cuál iu domuestrau los hechos
que referiré despues.

: Comparémdsle, sin eifib-Tf^, idim el ptóttédiiñientó "Jért-ter.
En éste, el instrumenta déla-dilatáciob es un aparato parti¬
cular que se llama deseneasttüador. Guando ha sido preparado
el'cáseo p'aCá Cecibir esté ílparat'o , es decir, que ios candados
y ladodde la palma, lo mismo que los talonés, han sido adel-
g'azádós lo síifiCiénte páCa céder á la acción del instrumento
d'i'láladOr, el òpèr'adéC' apliéa Mas ramás 6 boca de esto instiu-
menio'sbbre la superficie de lós candajíós adelgazados, esto

hechos flexibles,'y piidié'ndó pór'éálé hécho' trásmitir fá-
cilmetllé las ptefeidnés'al lègidó podofilOsó súbyaceiïte, pues
hace j'·Úgàrol toríiilfo de éáte apárate y producé la separación
de los táloñés én la medidá que .áe crée Cónvehiénte.dlecho
esto, y-dejándo Colócádo el desbncas'tilládór,és nécesario que fl
hérradoé ajusté lá héiTádurá de un modó tan rigoroso que
la Separación dé suS rañías sea exàctanïèn'te igiial á la de ¡fe
taiohes 'prodúcidá por la acción del desèncaslïUàdor, y qué los
ramplones se adápten rtgorbsa"mént'e'por ku incíinacioh á 'ïa
obliéuidad'de los candados! Que'sí; en eféótó, la herradti'ra
•está mas separada relativamente á los taloheS, y se' aplica eh
tales condiciones, los ramplones deben proddcir. en los can¬
dados flexiblss una'pfesion fuérte y dolorosa. Que si, al con ¬
trario', la het'radará es muy éStrecháj entre los candados y los
ramplones déstihados á Conservarlos separados en el grado
obtertido por el desencaStillador, pérmanece uíi dia y cuando
se te quita, el cáscb vUélvé feobre Sf ib'i'Shiè, f la a'òciòn dílatá-
-dbt<á' es hulá Ó itasufictenté.! ■

Es mwy d!Íffe¡il,'cotho'lo hé 'enpériméritaHo, lograr de un her¬
rador, por hábil Que sea , esta proporción exacta entre la
herradura y el casco, eñ vititud deia cuál la separáéion obte¬
nida por ''el desencást-fl1ador¿ és rigorosamente conservada
por'los' ramplorteé dé''la 'helTadura pérfectamerite apiícáiia
vontra la pat-té iñt'ébüá' dé''los'tálohéá ó 'caudados. Añádase
que el ¡puntcde* splicafciôtt de iéstóS ramp'lones no és de tan
buena'elcéciort'en él'procédimiénto dé' Jarrier cómo en él de
Delays. En "el de éS'te Sé aplican ios rampl'óhés , como'he dí-
chbéinsislo -sobre'ésfé pdh'tój éxtlufeivaméñte cohtra la 'parte
oórnea-, y •sol'ô''ejércen''sobré éllá' Ta 'pbesion'. Es la cara iñ-
t^rna del bordé plèritaé' qiíieL lé "sírv'é' de' punto de apoyo.
En el de Jarrier osen los candados adelgazados dòh^è'se cb-
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jocan los ramplones, y por poco que la dilatación esceda á la
medida querida, la presión de los ramplones es dolorosa, pues
ge trasmite al través de los candados á los tegidos subyacen¬
tes. Conviene hacer otra consideración , que no es la menos
importante; con el procedimiento Jarrier no puede producirse
a dilatación mas que antes de colocar la herradura ; colocada
ya, es imposible obrar en el casco; para dilatarle de nuevo es
preciso levantar la herradura, volver á aplicar el desencastilla-
dor, hacerle obrar, producir la separación de los talones, co¬
locar de nuevo la herradura despues de metida en la fragua
y abrir los callos en proporción de esta nueva separación que
han esperimentado los talones, lo cual ofrece las mismas difi¬
cultades que la primera vez que se hizo, teniendo que repetir
la misma maniobra siempre que se quiera obtener nueva di¬
latación.—jCuánto tiempo empleado, y qué habilidad de parte
del herrador para manejar este procedimiento de una manera
satisfactoria! Con el método de Defays, todas estas dificulta¬
des quedan reducidas á cero: una vez colocada la herradura,
si se quiere obtener la dilatación del casco, puede hacerse to¬
dos los dias y á cualquier hora, basta para ello colocar el tor¬
nillo éntrelos callos y hacerle obrar en la proporción que se
cree necesaria.,

{Se continuará.)

REMITOOS.

Epístola á todos los profesores de veterinaria de
todas categorías.

Mis queridos comprofesores: En todas las épocas de la vida,
en todos los tiempos y en todos los siglos, la naturaleza ha
dado hombres que constantemente han pugnado, unas veces
con sus fuerzas físicas, y otras con el fuego de su entendi¬
miento y energía de sus facultades intelectuales, para hacer
verá la entera sociedad, al mundo científico y ai poder legis¬
lativo, que él es digno acreedor de los favores y deferencias
que la ley gubernativa dispens.a á otros hombres, pertenezcan
estos á la clase que quieran, pero que estas gracias están ba¬
sadas en el ejercicio de sus funciones. Y más que todo, aque¬
llos batallan con despecho contra su enemigo, porque sus
quejas y peticiones presentan por testigos auténticos la ver¬
dad y la moralidad, cuyas dos virtudes deben ser el cimiento
de sus justísimos derechos, porque de lo contrario dejarian de
ser derechos, y la negativa seria la consecuencia inmediata.

Moralidad y verdad es hoy el lema de la veterinaria, y
fundada en estos principios, sus defensores van á elevar al
gobierno de S. M. el proyecto de Reglamento de la veterina¬
ria civil; sabemosque esteReglamento es el que salva á la clase
de un cataclismo inminente é inmediato, que el decoro pro¬
fesional está en su aprobación, que es el pañuelo (y permita,
seme esta metáfora) que enjuga las tiernas lágrimas dé ios
inocentes hijos, délos desgraciados hijos déla veterinaria poco
afortunada; las ventajas de los pueblos y la armonía de la
clase sabemos que están en él basadas, mas los resultados los
ignoramos. No tengamos en cuenta el brutal interés particu
lar; no seamos parciales; llevemos siempre delante de nos¬
otros el bien general, la prosperidad de nuestros pueblos y el
honor profesional, y nuestras sienes se verán laureadas; la
venganza y el rgoismo han precipitado siempre al hombre que
se ha dejado arrastrar de las parciales pasiones de su enten¬
dimiento descarrilado; obedezcamos á la luz de nuestra razón,
y nuestras empresas acometidas tendrán indefectiblemente
buen éxito.

LA VETERINARIA.
¿

El proyecto de,Reglamento se presentará en breves dias
la consideración del gobierno. El gobierno necesita oir la voz
general de la clase, porque el asunto es de gran trascendencia;
la clase lo ha examinado por mucho tiempo, ha conocido su
utilidad; el gobierno necesita le inteligencien acerca de este
proyecto y por lo tanto pedirá informes; no creo, ni cabe en
mi mente haya veterinario tan osado quedé malos informes;
no me puedo figurar que haya veterinario que se ria sin ver¬

güenza y sin caridad viendo á sus hermanos de profesión cru¬
zar las calles de esta población llevando en su frente el sello
del hambre y de la miseria; pienso, y pienso fundadamente^
que todos sentimos religiosamente las vejaciones-y desprecios
que nuestros hermanos sufren por los pueblos, por falta de
leyes que los defiendan.
Vuestra sensatez es notoria y vuestra cordura es bien co¬

nocida para dar exactos informes, y vuestra actividad está
bien probada para pedir y suplicar al gobierno con prudencia
y humildad, lo que por tantos títulos nos pertenece y lo que
jiistísimauienle debemos pedir. Así lo espera vuestro amigo
y comprofesor.
Suplico á V., señor redactor de El Monitor, de cabida en

su apreciable periódico á las precedentes lineas, hijas del de¬
seo del bien común; y de hacerlo quedarale agradecido su sus-
critor y discípulo.
Madrid 28 de marzo de 1861.—Hilario Fernandez

Señor redactor de El Monitor de la Veterinaria.—Sin em¬

bargo de conocer que las columnas de un periódico científico^
no deben emplearse para remitidos de esta especie, no puedo
menos de suplicarle se sirva insertarle, de lo cual le quedaré
agradecido.
Aunque mi ánimo era no volver á tomar la pluma acerca del

asunto que media entre D. Juan Chordá y mi humilde perso¬
na, me ha sido imposible al leer su manifestación inserta en el
número 61 de El Monitor, correspondiente al 5 de marzo úl¬
timo, bajo el epígrafe de La Verdad del hecho, teniendo que
quebrantar la resolución para manifestar; Que semejante es-
posicion ni me ha sido presentada, ni la he tenido en mi propia
mano, ni he sabido de ella mas que lo que dije en mi ante¬
rior comunicado, hasta que apareció en el núm. 30 de El Mo.
nitor. Nada diré de las contradicéiones é inexactitudes que
puedan deducirse de sus dos escritos, porque ni me gusta ajar
á nadie ni menos gastar el tiempo en polémicas de esta espe.
cié. Solo le diré que antes que tuviese tiempo de retirar lo que
pudiera ofenderme estaba ya perdonado. Por lo demás haré
lo que dicho señor, no ocuparme en la prensa de tal asunto
ni de otro que haga referencia á él.
Valencia 19 de marzo de 1861.—José Valero.

RESÚMEN.

Animales auxiliares.—Hepátisis en una yegüa.—La intro¬
ducción accidental del aire en las venas despues de las san¬
grías, es inofensiva.—Modo de administrar el éter sulfúrico.—
Ventajas é inconvenientes del sedal.—De la encastilladura.—
Epístola á todos los profesores de veterinaria de todas cate¬
gorías.—Re vindicación.
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